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NUEVO AHORCAMIENTO EN NANCLARES
NO MÁS MUERTES EN PRISIÓN
En la tarde del 13 de junio de 2005, nos llamó un compañero preso en Nanclares de la Oca para comunicarnos la triste noticia de que un joven valenciano, del que no sabía ni el nombre, al parecer había aparecido ahorcado en su celda en el recuento de las ocho de la mañana. Después, se confirmó oficialmente la noticia. Con él serían 4 las muertes ocurridas en ese centro penitenciario desde el pasado 15 de diciembre, aunque algunas fuentes extraoficiales plantean que la cifra podía ascender a 7 personas presas fallecidas bien en la misma prisión de Nanclares, bien recién trasladadas desde esta prisión a un centro hospitalario o prisión durante este periodo. Como en todas las ocasiones que tenemos noticias de alguna muerte en prisión, desde SalHaketa queremos denunciarlas una vez más.

Según datos oficiales del Ministerio del Interiror, en el año 2004 murieron 180 personas presas en las cárceles bajo su control, que son todas, excepto las catalanas, donde murieron otras 57 personas, hasta llegar a un total de 237 muertes. Eso significaría que, de media, en 2004 cada 37 horas murió una persona presa en las cárceles.
Ese dato, ya de por sí preocupante, se agrava aún más si repasamos los motivos declarados de esas muertes que aparecen en los datos oficiales. De las 237 muertes de 2004, 48 fueron suicidios, 44 sobredosis y 68 fallecimientos naturales (por enfermedad)... pero es que los suicidios no deberían existir en unas cárceles que, se supone, cuentan con un “modelito” plan de prevención de los mismos. Tampoco debería haber ninguna “muerte natural” en un sistema de prisiones en cuyo reglamento penitenciario (art. 196.2) se establece la libertad condicional para “enfermos muy graves o con padecimientos incurables”, una libertad condicional que llegó tarde a las 68 personas que murieron en prisión, igual que a las otras 43 que murieron en hospitales antes de recibir esa libertad condicional que les correspondía por derecho. Y que decir de las sobredosis... cuando se supone que la cárcel es el summun de la seguridad. No se entiende... al menos no se entiende según las explicaciones oficiales, no se entiende ni en aplicación de la legalidad vigente... ¿Qué está pasando en las cárceles que cada año mueren más personas? 215 en 2.001 en ascenso hasta las 237 en 2.004. Un total de más de 896 personas han muerto en las cárceles en los 4 últimos años.
Si se ha mantenido este ritmo, de 224 muertes/año entre 2001 y 2004 en las cárceles del Estado Español (que perfectamente puede haberse incrementado, como sugiere la tendencia de los últimos 3 años), a estas alturas del 2.005 rondaríamos las 1.000 muertes en prisión en lo que llevamos de siglo XXI. La de ayer pudo ser la 1.001 o la 999, eso no es lo que importa... todas ellas son inaceptables por igual... pero debiera ser la última. Esta situación es inaceptable, sobre todo cuando la mayoría de esas muertes podrían evitarse, simplemente, con la aplicación estricta de la actual legalidad vigente.

No vamos a preguntarle a la Directora General de Instituciones Penitenciarias cómo va a terminar con esta terrible situación. Le preguntaremos cuántas muertes han ocurrido realmente, quiénes eran los muertos, cuales fueron las causas, qué medidas preventivas se establecieron, por qué no se excarceló a personas en avanzado estado de enfermedad, por qué las condiciones de vida en general y sanitarias en particular empeoran, que está haciendo con respecto a la masificación, cómo es posible que haya tantas personas presas con enfermedades mentales graves y la gran mayorías de ellas sin diagnóstico ni tratamiento, por qué no cumple su propia legalidad cuando esta lo es en beneficio de la persona presa y se excede en su cumplimiento cuando lo es en su perjuicio... Son muchas las preguntas sin responder.

Para acabar con estas muertes reclamamos:

· El establecimiento de mecanismo de control democrático desde las instancias políticas y judiciales para la erradicación de la tortura y los malos tratos en prisiones y demás centros estatales de detención y custodia. 

· La excarcelación de las personas presas gravemente enfermas, en especial aquellas en fase terminal, así como las que padezcan enfermedades mentales que en muchos casos suponen la inducción al suicidio. Estas personas necesitan unos cuidados y un seguimiento médico incompatibles con la cárcel que en muchas ocasiones es genera problemas de desequilibrio y enfermedad mental.
· El final de los regímenes de incomunicación y aislamiento. Estos espacios de impunidad para torturas y/o malos tratos, son a la vez son espacios de riesgo para la aparición y/o agravamiento de determinadas enfermedades mentales, lo que significa que, de por sí, el aislamiento es una tortura psicológica a erradicar.

· El fin de las políticas de penalización de las drogas (motivo por el que se encuentran en prisión más del 70% de las personas presas) y la generalización de programas de reducción de daños. Las políticas de criminalización en materia de drogas han supuesto un fracaso social que debe afrontarse para conseguir al menos que desaparezcan las muertes por consumo de sustancias adulteradas, así como la mejora de la calidad de vida de los consumidores a través de la reducción de daños. Y dado que la cárcel es siempre un daño añadido, debe dejar de aplicarse como “terapia reeducadora” en estos casos.
Para el esclarecimiento de las muertes en prisión, nos hemos dirigido a la Dirección General de Prisiones, al Ministerio Fiscal, a la Subdelegación del Gobierno en el País Vasco, al Defensor del Pueblo, a la Comisión de Derechos Humanos del Parlamento Vasco y al Arateko solicitando su intervención urgente para la investigación de ésta y de las anteriores muertes que se han producido en la prisión de Nanclares, con el fin de que se depuren las pertinentes responsabilidades por estos hechos y se eviten situaciones de impunidad institucional con respecto a estos hechos. Sabemos que probablemente, de la mayoría de ellas, nos espera un sórdido silencio por respuesta. Cada cual sabrá interpretar cual es el significado del mismo.
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